
“Yo les aseguro que, cuanto no hicieron por aquellos más necesitados, tampoco lo hicieron por mí” 
(Mateo 25: 45) 

 
El pasado 14 de octubre, la administración del presidente estadounidense Joe Biden presentó su último 
informe ante una corte federal en Texas. En dicho informe, el Departamento de Seguridad Interna de los 
Estados Unidos (DHS) señaló que para mediados de noviembre contará con la infraestructura necesaria 
para reiniciar los mal llamados “Protocolos de Protección al Migrante” (MPP). 

 
Como se recordará, estos protocolos obligan a las personas huyendo de situaciones que ponen en peligro 
sus vidas e intentan ingresar a los Estados Unidos a través de México para pedir asilo, a esperar en este 
último su fecha para presentarse ante la corte estadounidense. La espera e incertidumbre sobre sus casos 
les imposibilita superar y sanar las situaciones que los llevaron a huir, así como insertarse adecuadamente 
en la sociedad. 

 
Los MPP estuvieron vigentes de enero de 2019 a enero de 2021, cuando la administración de Biden los 
terminó al considerar que no se alineaban con los valores ni objetivos de reformar el sistema migratorio 
estadounidense hacia uno más humano, seguro y ordenado. Durante su vigencia, más de 70 mil personas 
solicitantes de asilo en Estados Unidos fueron enviadas a México a esperar sus procesos. 

 
En agosto de 2021, una Corte de Distrito en Texas ordenó a Biden restaurar este programa y aunque un 
diálogo positivo con México pudo haber evitado su reimplementación, con pesar vemos que las 
negociaciones bilaterales se han definido por continuar con este retorno inhumano e indiscriminado de 
mujeres, hombres, niñas, niños y familias enteras.  

 
Es importante que el Gobierno de México asuma su responsabilidad frente a esta política. Como nación 
soberana y autónoma pudo no ser cómplice de la implementación de esta política que atenta contra el 
derecho fundamental al asilo y que desencadena situaciones de violencia y revictimización hacia las 
personas que buscan protección internacional.  

 
Las organizaciones humanitarias que trabajamos con las personas migrantes refrendamos nuestro 
compromiso de continuar acompañando y velando por la protección de sus derechos humanos, en este 
sentido es que volvemos a denunciar las condiciones que dicho programa generó y repetirá: 

 

 
• No existen albergues suficientes para atender de manera digna a tantas personas, mucho menos 

por periodos largos hasta que lleguen sus fechas de corte en EUA.  
• Los albergues para migrantes ubicados en la frontera norte mexicana tienen capacidad y recursos 

muy limitados. Existen lugares donde sólo podrán estar de 1 a 3 días debido a la sobrepoblación, 
tiempo insuficiente para encontrar la estabilidad que necesitan.  

• Actualmente no todos los albergues están habilitados por motivos de contingencia por lo cual es 
menor la población que se puede recibir y mantenerse seguros. 

• La mayoría de los empleadores en la frontera desconocen la legislación y los documentos 
migratorios correspondientes, lo cual dificulta el acceso a empleo durante su espera en México.  

• Madres y padres solteros no cuentan con apoyo para el cuidado de sus hijos e hijas mientras 
trabajan.  

• Son escasas las viviendas económicas y seguras en la frontera.  
• Al encontrarse fuera de los Estados Unidos, no tendrán acceso a consejo o representación legal 

adecuada para ayudarles a navegar el complejo proceso de asilo. 



• Grupos de derechos humanos documentaron numerosos abusos ocurridos en contra de 
migrantes que fueron forzados a esperar bajo los MPP, incluyendo amenazas, agresiones, 
secuestros, reclutamientos forzados y violaciones. 

• Obligan a los migrantes a movilizarse a ciudades como Monterrey o Saltillo en busca de una 
oportunidad de empleo mientras llega su fecha en la corte, lo que obliga a ponerse en riesgo de 
ser detectados por el crimen organizado. 

 
Nuevamente, la sociedad civil organizada asume las consecuencias de las políticas públicas irresponsables, 
ante la desidia gubernamental para asumir su deber de salvaguardar la integridad de las personas. 
Hacemos un llamado a los Estados para revocar y oponerse a cualquier medida que atente contra la 
dignidad humana y el sistema de protección internacional.  

 
Suscriben la presente: 

 
Alianza Américas  
American Friends Services Committee 
Apoyo a Migrantes Venezolanos 
Asylum Access Mexico (AAMX) A.C. 
Ayuda Humanitaria de Reynosa por la Niñez 
Casa del Migrante en Tijuana, A.C. 
Casa del Migrante Saltillo (Frontera con Justicia A.C.)  
Casa Migrante San Juan Diego y San Francisco de Asís, A.C.. 
Casa Monarca. Ayuda Humanitaria al Migrante, A.B.P. 
Casanicolás 
Centro de Derechos Humanos de las Mujeres 
Centro de Derechos Humanos Fray Matías de Córdova, A.C. 
Clínica Jurídica para Personas Refugiadas “Alaíde Foppa” de la Universidad Iberoamericana Ciudad de 
México 
Coalición Pro Defensa del Migrante de Baja California  
Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos Humanos 
Derechos Humanos Integrales en Acción, A.C. 
Dignidad y Justicia en el Camino A.C "FM4 Paso Libre" 
Each Step Home 
Espacio Migrante A.C. 
Fundación Appleseed México, A.C. 
FUNDAR Centro de Análisis e Investigación, A.C. 
Geopaz. Instituto de Geografía para la paz (IGP) 
Grupo de Trabajo Sobre Política Migratoria-GTPM: Aldeas Infantiles SOS México, I.A.P.  
IMUMI Instituto para las Mujeres en la Migración  
Iniciativa Ciudadana para la Promoción de la Cultura del Diálogo, A.C. 
Iniciativa Kino para la Frontera 
International Detention Coalition 
Instituto de Derechos Humanos Ignacio Ellacuría S.J. 
INSYDE Instituto para la Seguridad y la Democracia  
M3 Movimiento Migrante Mesoamericano 
Programa de Asuntos Migratorios Universidad Iberoamericana Ciudad de México 
Red Jesuita con Migrantes - Latinoamérica y el Caribe 
Red Jesuitas con Migrantes CANA 



REDIM Red por los Derechos de la Infancia en México 
Save the Children México  
Servicio Jesuita a Migrantes México 
Servicio Jesuita a Refugiados 
Sin Fronteras, IAP 
SMR Scalabrinianas: Misión para Migrantes y Refugiados 
Solidaridad en el Éxodo A.C. CasaNicolas 
The Sidewalk School 
Unified U.S. Deported Veterans Resource Center 


